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RELATO DE INFAMIAS-
Hace pocos días, un^amigo mío, personada 

reconoiiJa seriedad, me llevó á im apiilad'-
rincón del café Suizo, y allí me refirió una 
liisioria, con el propósilo de ^ue la diera á 
conocer i\ los lectores de tEI ftesumen.» 

Conocida la histoii:i sobraron lús recomen­
daciones iltíl amigo pir.i su publioiilad. 

Son lanías las infamiis, que la prensa, al 
tener de ellas conocimíenlo, debe hacerlas 
pública?, á ver si Ip ¡«dignación de las gentes 
honradas llega á tociic en el eoFazói» de los 
encargados de administrar ioslicia. 

Vilase el reJaio de la conversacióa: 
VUn amigo mío, uiuy querido, dignísimo 

jcfe_del Ejército, iiiirchó á Filipims en 1886, 
dejando en e»U corte ¿su esposa y á un hijo 
de poca edíd, 

Kl do'or que le causar^ U separación de 
los dos seres para él más' qiiei,idos, lo alenu.i-
1)0 la esperanza de haif̂ r écoñomias en aquel 
apartado Arcliipi¿lcigo,'«éonomíasque habi>n 
de servir para saliífacer las exigencias déla 
esposa y dar carrera al hijo. 

Por de pronto ||ejóles una asignación men­
sual de S50 pesetas que eran suficientes para 
sus necesidades, y dtírante el tiempo que es­
tuvo en Filipinail no ^ej^ de enviarles canli-
dades jf eif^cíosí,iprpáucío del,ahpi'io.. En ÍQIAX 

unos D.bOO pesos diir'ante Íre3 iiQo!i. 
Jg;l<t corre^pondeeicta^que tlu tiaiíte esos tres 
años mánruyiet'OH (p) .^spósos no pudo ser 
mis afectuosa. Ni iin re|)foc1 îe, ni uiia queja, 
nada hay en IUR ctfrlaide^í ni en ias de ella 
contrario i la buena armonía de un matri­
monio. 

Sin embaígo, ella represenUba una come 
dia, engaviaba ásu iparldo y lo engañaba casi 
desde el mismo dJa en ,qu« él s» embarcó en 
busca de In fui luna con ({ue queria hacerla 
feíiz... 

•—Eso le sucede á muchos de ios que se 
f»n... 

—Si, pero flo en todas estas de?graciaá 
concurren las circunstancias agniViintes que 
hay en ellievho qué estoy rifiíiéndole. 

La ítifameesposa entregó su hónoi'i un 
oficial de Administración militar, un hombre 
que había iécibidoinuiltós. favores del maiido 
cngaBado. ¥ para tal muj'év tal hombre... pe­
ro no quiero jiiZgnrle porque ha muerto. 
(¡^Los amantes i& • xhíl̂ iañ en los teatros, en 
los paseos,'en todas piíi tes, derrochando con 
<S'ándalo el dinero que el marido enviaba 
para la educacÍQ|P| dé su hijo. 

Más áií i0f^M%l^tí\ «iéerable vendió en 
ja? ^«las^e juego aliíajaS(|ue enviara el ma-
liUoála asposu infiel, 
Qltlegó un día en que nii desgraciado amigo 
anunció su regreso á la Península, porq^w 
no se eocoulraba bien de s dud. 
Ĵ  La esposa le contestó procurando conveti-
ceile de qiie debía continuar en Filipinas, pe­
ro no lo convenció porque realmente se en-
contiaba enfermo. 

La correápíDndenCia i\ütáó entonces inte­
rrumpida, coH asombro Jel buen marido. 

Y cuando .«¡edispotiia á emprender el regre-
10 fue rcqudiido |0r el deán de la catedral, 
de Manil;i, qiic le hizo entrega de una especie 
de acta de familia en que su mujer lea-usaba 
de estar casado antes de casarse con '•lia. 

kra esta aeusacipj \\ÍÍ&/WÍ me caluíania 
queaqyell||ii|ftJ^ifj^go.ó, sin duda de acuer­
do co» el artiante para libr^s^ del maiiiio. 
Este sfi «c^ó á recibir el acta por el conducto 
ptivado que se le etiviaba^se hizD,e«li-«ga de 
ella ante notario y se vino á la Península pa­
ra reivindicar su lionra ante los Tribuna­
les. 

Y ahora vi usted á oir lo mejor. 
—Perdone usted una observación, ¿líl ma­

rido supo íilgo de la vid.i de su esposa es­
tando en Fi'ipinas? 

—No, señor, ni uní palabra. ToJo lo ha 
subido en Madrid. SospC' lió algo solamente al 
verse acusado de bigamia. 

—Continúe usted. 
—Llegó á Madrid el muido y se dedi'ó á 

buscar á su mujer, E^ta, entre Innlo, visitó 
al capitán general, le hizo conocer la denun­
cia que contra su esposo hibía formulado, y 
logró que la primera autoridad militar del 
distrito dictara contra aquél una orden de 
prisión. Así es que á los tres di is de eslar en 
Madrid el marido (ilegó el 27 de Abril del 
presente año) cuando aun no había encontra­
do su casa fue redui'ido á prisión, y preso 
csiá. 

-T-Pero ¿nada más por la petición de su 
mujer? 

—Nada más que por la denuncia de un 
Casamiento anterior, fundada en certificación 
falsa. 

—Todo eso es absurdo. ¿Qué certificación 
•s la ilel supuesto anterior matrimonio? 

—Una cerlificaciórt en que se dice que el 
año 70, si no estoy equivocado, el padre de 
mi amigo autorizaba á su hijo para contraer 
el matrimonio que leníí» proyectado. No dice 
con quién ni cuándo U3a á realizuse el pro­
yecto. En cambio dice que firman dos testi­
gos, porque el padre no,sabía firmar, y sabía, 
sí señor, como se demuestra con otra clase 
de dpcumenios en que aparece estampada su 
firma. 

—Todo esto es horiible, amigo mío. 
—Pues no he concluido,' Pasadas las pri­

meras impresione? dolorQsisimas de la prisión 
del digno militar, que ya tenía noticias cier­
tas de la vida que había iieclio su esposa, la 
acusó de adulterio, corrupción de su hijo 
menor y escándalo público, solicitando del 
TI ibunal que el niño fu»*» depoíiladfl como 
monda la ley en casa-dé una persona de con­
fianza. El Juzgado admitió la denuncio de 
adulterio y en vista de su fundamento decretó 
el procesamiento de la adúltera. 

—Bueno. Esees un dalo.más á favor del 
marido, dato que me hace más inexplicable 
su prisión. ¿Es que sigue preso por haber 
tenido una mujer lan infame? 

—Ha aceitado usied. Su mujer quieie que 
siga encerrado, para poder ella confirmar 

. con libertad una vida en todo repugnante. 
Ha eulíibludo aute el tribunal de la Ruta la 
acusación de bigamia, pero esto usted bien 
sabe que «O «5 motiva paia la piÍ!>ión del 
marido. 

— Ya lo creo que no. ,Si se prueba el casa­
miento anterior, so procederá contra él por 
ese delito, pero entre tanto, no hay causa pa­
ra tenerle preso. 

—Pero como ella lo quiere 
— No me convetice usted. 
—Quizá más adelanto le convenza. Ahora 

no quiero perder el lulo del reíalo. 
Mi desgraciado amigo se encuentra preso, 

acusado de bigamia por una mujer que en i 
todo caso no sería la perjudicada..Si el primer 
matrimonio fuese cierto, la piimera mujer | 
sería quien debiera lecl imar por ser verda­
deramente la peijudicada, p,éro no hay recla­
ra «ción, porque no hay tal primera mujer, y 
eso que la supuesta vive. 

Pues bien,̂  esa es^sa que pide la nulidad 
de su malrimoniu sin tener en euenta el daño 
que de salir airosa causaría á su hijo, esa 
muj-jr que está procesada por aduljerio, es-
c.índalo público y corrupción de menor, so­
licita jde un juzg:>do ser depositada judiciat 
mente y los alimentos, y el jaez ordena que 
se la entregue lodos los meses la mittd de !a 
paga del marido deshonrado y preso. 

Usted verá si esto está bien hecho, cuanilo 
concurre en centra de ella la circunstancia de 
h djerse fugado de la casa conyugal. 

Y para concluir: el hijo, el desgraciado 
niño sigtte en poder de la madre, eslá cada 
día con uiJ amante, arrastrando por todas 
portes ^ 4ionor del marido, y este infeliz en 
las prUiones militares casi imposibilitado de 
defender su honra. 

Ella es muy buena moza y fácil. ¿Se exp'ici 
usted ahora por qué puede tanto? 

—Si, señor; las mujeres guapas y fáciles 
tienen mucha influencia en todas parles. 

—Un detalle: el sueldo del marido se re­
parte entre é! y ella por igual. Pues él pleitea 
como rico y ella como pnbre. 

Los comentarios huelgan hoy por hoy. 
El reíalo cofitinuará po.que aún hay en 

esta Iriste historia más hachos giaves que 
contar. 

Después, ya los comentaremos. 
El Alguacil Valenzuelá. 

(De El Resumen). 

L-OS IMINlO©-

Un i'uslrado facultativo recomienda que 
durante la presente época de invierno no 
deben olvidar las madres coa los ñiil̂ JS los 
siguientes consejos. 

El fiío es buen tónico para los orgauis-
rnos robustos y un estimulo puru los débi­
les; este es. el motivo por el quo, es muy 
tílii que los niñ « se acoslutnbieu ii los 
láVatoiios de agua ftia, c^e, forúftcáu' 
doles la cubierta cu'inaa, les priva délos 
coiiStipadúS, 

Los niños de pecho deben tener resguur 
dudo el rostro de las covneutes de aire frío, 
k beneficio de ligí ros pañuelos, desterrando 
los lazos y curbulas que les oprimei: el 
cuello, y al propio lietnpo deben proscri­
birse los gorros pesados y acolchados que 
culieiitau demasiado la cabeza. 

Las m.. joras horas de pasear á los niños 
is de once á dos de la tarde. 

La mejor calefacción para los niños en 
invierno es el ju"go, que indica salud y 
vigor, auineutáiidose entrambos cuando los 
baña el so'. 

L( cania no debe ser muy blanda tii 
tener almohadas m colchones de pluma. 
No debe tampoco caleatarstí uuijca, á no 
ser que por motivos especiales lo ordene el 
fdcullalivo. 

Se alejarán los braseros de los niños por 
impuiifloar el aire y exponerlas k graves 
quemadu as. 

L<x ulimentacióu dtbi ser durante el 
invierno parca y recousátuyente. A Jos 
anémicos y fcscrofu'osos el aceite de 'hí­
gado de bacalao les íoi taleceiá y su esló-
mago lo tolerará itiejor sti invierno que en 
V rano, 

Es una mala costumbre hacer concurrir 
á espectáculos públicos á los niños en in-
viciuo, pues que se leSSlí|étÁ á un aire im­
puro j coníiuado; slei«ioloiiás higiénico 
pasearlos por el campo, en donde el aiie 
es mas oxigenado. 

Eu ¡uviurno los niños no deben salir 
ás noche, acostándolos aiiícs de las ocho 
y levunláudulos á las nueve d* la manjúa. 

EL LUTO l>E LA REINA DE HOLANDA. 

licias, que creamos interesarán á nuestras 
leclora-s, sobre los (rajes de lulo que usará 
la reina Guillermina de Holanda. 

Vestía generalmente (rajes blancos bor­
dados, ya de muselina ó encajes, ya de la­
na, y en Palacio llevaba siempre los cabe­
llos sueltos, y en torno á la garganta un 
collar de peí las menudas ó de perlas de ^ 
ánibar, mtzcladas con turqu 'sas. 

Sabido es aue existe la cicüncia de que 
ol ámbar lldvado al cuello proleg-; contra 
las eiiíeimedades de la laringe y conserva la 
frescura de la tez. 

Como signo de lulo, la augusia niña llé­
vala ahora, en vcz de los encajes do Brujas 
ó de guipiire, en el cuello y en las mangas, 
balista almidonada, en modo ¡«ná ogo á la 
que se ve en ¡os relíalos de niños de Ve-
láz^uez, ó gorgneras de crespoa liso. 

Para salir á la calle recmplazirá la luja 
del difunto Rey sus abrigos forrados con 
pieles de zorra azul sobre pan s ó tercio­
pelos de claros matices, con otros de tercio­
pelo oscuro, con pieles de oso ii'gio b de 
zorra negra, 

La zorra negra, como la m<irla do Siba-
ria, estando como están sembradas de pe 
los blancos, producen un efecto tres ^ttil, 
coTnó dicen'los franceses. 

'Pa^a b cabeza, la Reina Guillermroa lle-
varféníal cbfemónias un Velo blanco de 
ericajies an'iiguos, y en paseo grandes som­
breros redondos,'esliIpL'iisXrit,d4 nutria 
en negro. 

UN GRUMETE OE TRAFALGAR 

Días pasados indicó un periódico írancés 
que debería, celebrarse el centenapiO'd I ge­
neral ilauduit, único testigo en Erancia del 
famoso combale de Trafalgar. 

Otro periódico dijo al momento que la idea 
era buena, pero que no tenía masque un iu' 
conveniente; que el general Maüduil había 
muerto y que ya no quedaba eu Francia nin­
gún representante de aquel memurable su­
ceso. 

Oir esto y pedir la palabra un habitante de 
liis islas Oyeres lodo ha sido uno. 

Yo, Emmanuel Cartigny, residente en Hye-
res, de cien años de edad cumplidos el pri­
mero de Septiembre últi:r.o, asistí al combíte 
de Trafalgar como grumete C.e\ navio «For­
midable» y aunque salí de él con una pierna 
rola y estuve nueve años piisionero en un 
pontón ingés, come y bebO) lo • mismo que 
cualquier otro ciudadano, conserVo ejcalente 
memoria, nunca he tenido ni al' más leve 
dolor de estómago y paseo todos ¡te? días mi 
cruz de caballero de la Legión de Honor. 

Esta fede vida k r circula Ja por lodos los 
periódicos franceses y uno nada más ha pe» 
dido la palabra; se supone qu4 Carliiigny es 
el único resto de aquellos qtíe pelearon á 
nuestro lado á I is órdenes del inepto Villen-
nuve. 

Ei Gaulois de Pal í̂  publica algunas no-

LA TRlflU DEL TOCATA 
David Livingstonej en la i*6toc»¿« <ift sus 

vi.jes al Afi.u. GentruJ, diceí t«e la iribú dej 
Toca tú, compuesta de hoW*'^ ^«i'oces y an-
liopófagüs, íueconiíaidu en la antigüedad 
[lor griegos y romanos, como lo prueban: 
1.® el tons^rvar en medio de SUS gritos 
inarticufedos, la palabra tionante», partici­
pio activo del presente con que se dflfiigfla á 
Júpiter, si bien la pronunciación, despjui4f de 


